
LA POSICION DEL SEÑOR DE LOS FENOMENOS METEOROLOGICOS 

EN LOS PANTEONES REGIONALES DE LOS ANDES CENTRALES *

Ana Maria Mariscotti de Gorlitz 

Diversos panteones regionales preincaicos sobrevivieron a la expan­

sión de los Incas y continuaron existiendo hasta comienzos del siglo XVII, 

cuando los españoles emprendieron su campaña para la extirpación de la 

"idolatría". Algunos de éstos pueden recontruirse aún, gracias a los de­

tallados informes, que los visitadores presentaron, por entonces, al Arzo­

bispado de Lima, y a los datos contenidos en varias crónicas de la misma 

época. Más importante que todas las restantes es, en virtud de los mitos 

que contiene, la crónica quechua de Francisco de Avila, el párroco de San 

Damián en la provincia de Huarochirí (Departamento de Lima) . La Fuen­

te principal, en relación con el tema en estudio, la constituyen, no obstan­

te, los valiosísimos, aunque complejos y hasta la fecha casi desconocidos 

informes, que el Licenciado Rodrigo Hernández Príncipe redactó en lo<; 

años de 1621122 y Romero publicó, por primera vez, en 1923. Hernández 

Príncipe era, a la sazón, párroco de Ocros, una aldea de la provincia de 

Huailas, ( departamento de Ancash), y tan excelente conocedor de la len­

gua autóctona como Avila. 

Gracias a éstas y otras valiosas fuentes históricas y a ciertas tradi­

ciones todavía supervivientes, conocemos no sólo el nombre de varios dio­

ses centro-peruanos de los fenómenos meteorológicos, sino que nos ha­

llamos en condiciones de esbozar los principales rasgos de su polifacética 

imagen mítica. La condición de deidades dadoras de lluvia y fertilidad y 

un polimorfismo, derivado del hecho de que personifican a los fenómenos 

meteorológicos rayo, trueno, lluvia, granizo y nieve 1
, son características 

'� Este trabajo fue originariamente publicado en alemán, en: Baessler-Archiv 18 
(N. S) Berlín, 1970 . pp. 427-436. El mismo se orignó por sugerencia del Dr. Kurt 
Goldammer, Profesor de Historia de las Religiones y Ciencias de la Religión, en la 
Universidad de Marburg (Alemania), y fue presentado en el 120. Congreso de la IAHR, 
que se celebró en Agosto de 1970, en la ciudad de Estocolmo. 

1 Cfr. Arguedas y Duviols, Pág. 57 sigs., 97 sigs. y 101; Arriaga, pág. 201, 213 
y 249; Cobo II, pág. 160; Trimborn y Kelm, pág. 57 sigs., 95 sigs., 238 y 242; Villa-
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comunes de estos númenes. Así se explica que su nomen commune sea el 

del rayo o el trueno los más formidables de estos fenómenos. En el mundo 

de concepciones indígenas, estos dioses personifican, además, a las fuer­

zas inmanentes en los nevados más colosales. Por esto no sorprende que 

Pariacaca, el Dios de los antiguos habitantes de Huarochirí, tenga el mismo 

nombre que el elevado macizo montañoso, donde el mito dice que se asen­

tó, y donde parece haberse hallado su principal santuario.2 

Pronu:iciados rasgos de redentor y héroe cultural completan la ima­

gen mítica del dios de los fenómenos meteorológicos . Fundándose en un 

detenido análisis de los mitos referentes a éste y en consideraciones de 

índole genético-cultural, Trimborn y Kelm. (Pág. 236) creen probable, que 

Pariacaca haya sido originalmente un héroe cultural, ascendido con pos­

terioridad al rango de una divinidad omnipotente y merecedora de culto . 

La misma transformación parece haber sido experimentada por W allallo 

Caruincho, un dios más arcaico aún que Pariacaca, al que se veneraba, an­

tiguamente, en el valle de Jauja y en toda la provincia de Huarochirí y se 

venera todavía en Casta, el Distrito norteño de esta Provincia3
• 

Contrariamente a lo que se desprende de los mitos recogidos por Avi­

la, los cuales subrayan su rol de opositor de Pariacaca y lo pintan como 

un demonio sanguinario, muestran las tradiciones conservadas en Casta, 

que se trata de un dios y héroe cultural muy semejante a su mítico con­

trincante4 . 

Claros rasgos de héroe cultural muestra también Apo Catequil, un dios 

estructuralmente muy similar a los anteriores, cuyo culto parece haberse 

originado en la provincia norperuana de Huamachucon . 

Los mitos y noticias que recogieron los citados cronistas y las tra­

diciones que aún se conservan en el hinterland de Lima, también contie­

nen datos a!usivos a la posición, que estos númenes ocupaban en los pan­

teones regionales de los que formaban parte. De acuerdo con los mismos, 

éstos no son creadores no creados o principium sine principio, sino descen­

dientes de otros dioses. Pariacaca por ejemplo es tenido por hijo del supre­

mo dios panperuano Cunyraya Viracocha y Apo Catequil, por descendien­

te de Ataguju, el alto dios que creó a su padre Huamansuri, y lo envió a la 

tierra. Los mitos respectivos afirman, por lo demás que Pariacaca y Apo 

gome s ,  pág. 144 y 210. Ambas característi cas son típicas de Chuquiilla o Khona, un 
dio s todavía venerado por lo!; Cal lawaya del Depto . La Paz (Bolivia) (cfr. Ob litas Po­
blete , pág. 93 y sigs.) . 

2 cfr. Arguedas y Duvio l s ,  pág. 45, 57, y 101; Dávila Brizeño , pág. 72; Trimborn 
y Kehn , pág. 45, 99, 236 y 242. 

3 cfr. Arguedas y Duviol s  pág. 21 y 57 sigs.; Dávila Bri zeño, pág. 72; Poma de 
A yala, pág. 190; Pachacuti Yamqui, pág. 293 y 297; Trimborn y Kelm , pág. 19 sigs. 
y 53 sigs . 

4 cfr. Tel10 y Miranda, pág. 511 sigs .; Trimborn y Kelm , pág. 239 sigs. 
5 cfr . Agu stinos, pág. 66 sigs.; Arriaga, pág. 203; Kri ckeberg, pág. 234 sigs . 
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Catequil :surgieron de sendos huevos para irrumpir en el escenario terreno, 
donde floreció su culto. Hernández Príncipe (Pág. 26) afirma que el pa· 
dre de Llíviac, el Rayo, se llamaba Ñamoc en la Provincia de Huailas. 
A pesar que nada dicen acerca de su origen, los mitos y tradiciones refe­
rentes a W allallo Caruincho tornan evidente que éste no era un alto dios 
creador de todas las cosas. 

Numerosos númenes, de ambos sexos, coexistían con los citados en los 
panteones preincaicos . A nivel regional, el señor de los fenómenos mete· 
orológicos constituía, a pesar de esto el más importante de los dioses, Y 
él era el foco en torno del cual giraba el quehacer religioso . Si se busca 
una explicación pa·ra este hecho, hay que apoyarse, principalmente, en los 
informes de Hemández Príncipe. A diferencia de otras fuentes de este ti­
po, estos contienen detalladas listas de las Huaca (ídolos o númenes) y 
los mallqui (restos mortales de los antepasados), venerados por cada ay· 
llu es decir por cada sipe o clan. Los mismos contienen, además una serie 
de datos que permiten determinar cuáles Huaca y Mallqui eran venerados 
por grupos de población a los que los indios llamaban Llacuaz o Huari. 

En base a éstos uno advierte, que los primeros, es decir los Llacuaz, no 
solo veneraban a Llíviac, el Rayo, como "Supremo Señor" y le dedicaban 
santuarios sino que creían descender de los hijos de este dios. 

Particularmente sugestivo es el informe referente a Ocros, el asiento 
de la parroquia de Hernández Príncipe (pág. 50 sigs.) . Este demuestra 
que la población se dividía en Llacta y Llacuaz, como en otras aldeas, y 
que los últimos también se tenían aquí, por hijos del rayo y del Trueno. 
Antiguamente, éstos habían rendido culto al ídolo Carhua Huanca (destrui­
do por orden de un predecesor de Hernández Príncipe), del cual decían 
que era Lliviac, el Rayo y se había convertido en Piedra, después de en· 
gendrar a sus cuatro hijos Parana Cacha Yánac, Chirao lcocha y Ninas Po­
coc. Hernández Príncipe (Pág. 51 sigs.) también hace alusión a los san­

tuarios de éstos cuatro y al culto de que eran objeto, y agrega las listas 
genealógicas de los tres primeros (cfr. cuadro !) . El cronista oboorva que 
los indios le revelaron estas listas muy desganadamente y advierte que, pa­
ra hacerlo, enumeraban " . . . las antiguallas por número de maíces, que ellos 
creen entender y caminando desde su origen hasta venir a dar en los que 
viven en esta era ... ". (cfr. pág. 51)) . Los cuatro hijos citados eran los fun­
dadores de distintas sipes Llacuaz: Parana, el mayor lo era de la que se 
hallaba establecida en una aldea muy próxima a Ocros; Caha Yánac, el 
segundo era especialmente venerado por los caciques de Ocros quienes lo 
tenían por el fundador de su estirpe; Chirao lcocha y Ninas Pococ, 
los dos hijos menores, eran por el contrario los antecesores de los Lla­

cuaz, no aristocráticos de Ocros. Parana se manifestaba a los indios en 
una piedra natural a las que éstos invocaban como " ... medianero para con 
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su padre ... ". Si bien no lo dicen expresamente, los datos de Hernán­

dez Príncipe dejan entrever que los hermanos de Parana habían sido hom­

bres de carne y hueso; sus mallqui o restos mortales existían aún efecti­
vamente. cuando Hernández Príncipe se hizo cargo de la parroquia de Ocros.0 

La gran veneración que les tenían indujo a los indios a extraerlos de 

las cámaras sepulcrales de la aldea y a trasladarlos a la cumbre de un alto 

cerro, para evitar que los visitadores españoles los destruyeran. Hernán­

dez Príncipe (Pág. 51) pudo verificar, que se encontraban allí " ... sen­

tados con majestad, con sus diademas y chipanes de plata, aunque los ves­

tuarios muy podridos ... ". En los informes referentes a otras aldeas, este 

<1utor alude a nuevos progenitores Llacuaz e "hijos del rayo". En la ma· 

yoría de los casos, estos son cuatro a pesar que sus nombres varían de lo­

calidad en localidad. 

De los informes de Hernández Príncipe (págs. 26, 32, 35, 40) se des­

prende, aunque no lo expliquen expresamente, que Llacuaz, era la desig­

nación propia de los grupos de población, que suponían descender del Ra­

yo y venir de otras tierras. Una serie de datos muestra por el contrario, 

que los términos Llacta y Huari ,se aplicaban a aquellos grupos que se 

tenían por los originarios habitantes del lugar y creían descender de un 

antepasado supuestamente emergido de la tierra ( a . a . O . págs. 26 
sigs., 34, 37 y 51) .7 Esto es parcialmente confirmado por Villagomes 

(pág. 225 sigs. ) contemporáneamente éste verificó en efecto, que los in­

dios llamaban Huari, Llacta o Llactayoc a los que eran naturales de una 

aldea " ... y todos sus antepasados lo fueron sin tener memoria de haber ve­

nido de fuera ... " y Llacuazes " ... a los que (aunque nacidos en aquei 

pueblo ellos, y sus padres, y sus progenitores) vinieron de otras partes8
• 

Villagómes observa, asimismo que los Llacuaz poseían pocos ídolos, 
por ser advenedizos y rendían culto a los restos de sus antepasados, mien­

tras que los Llacta o Huari poseían muchos ídolos, por ser fundadores . 

Hernández Príncipe (pág. 37) informa en otra parte, que un extran­

jero recién llegado de otras tierras se unió maritalmente, en tiempos muy 

antiguos, con una mujer que acababa de emerger de una laguna del lu­

gar. Esto puede ser un indicio de que los Llacta y los Llacuaz eran grupos 

6 Los naturales los llamaban huaca o huaca mallqui por tratarse de los restos de 
sus primeros antecesores (cfr. a.a. O. , pág. 26, 28, 32, 36, 38 sigs.). 

7 Con la voz huari (Uari, Wari) designaban, y siguen designando aún en algu­
nas regiones, a los desaparecidos constructores de las tumbas y otros restos arqueo­
lógicos (cfr. Arriaga, pág. 201 sig.; Poma de Ayala, pág. 38 sigs. y Villagomes, pág. 
145); Llacta y Llactayoc son voces quechuas que significan, según Goncalez Holguín 
(pág. 207) . "Pueblo" y "Natural, o morador, o vezíno". 

8 La misma diferenciación existe, según Bertonio (I, pág. 236, y II, pág. 212 
y 217) en el Aymara hablado a orillas del Titicaca: "Estrangero de mucho tiempo que 
vive en el pueblo, Maluri, Mittma, hacca cahuayacachi, baque"; "Maluri vel mithma; 
Aduenedizo no natural del pueblo"; Marcani: Morador del pueblo o natural". 
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llaban jerarquizados y eran tenidos por los progenitores de determinados 
grupos y estirpes . A diferencia de lo que ocurre con la monografía de 

Tello y Miranda, la crónica de Avila contiene datos, en base a los cuales 
puede inferirse que estos grupos eran Llacuaz. Los mismos se desprenden 

de los episodios míticos, referentes a la lucha de Pariacaca con Walla
l

lo 

Caruincho y a la exterminación y expulsión de la mayoría de los Yunca, 

es decir, de los habitantes originarios de Huarochirí. Además de contener 

movidas descripciones de las prolongadas luchas, que condujeron al triun­

fo de los grupos invasores y a su asentamiento en Huarochirí, muestran 

los citados episodios, que Pariacaca era el dios, y sus hijos los conducto­
res, de estos victoriosos advenedizos 11 . 

La crónica de Avila también brinda indicios, que parecen indicar, que 
estos grupos Llacuaz constituan la mitad identificada con la noción de arri­

ba y el principio masculino, al igual que los grupos que en Huailas se te­

nían por "hijos del Rayo". Una serie de datos, reveladores de la presen­

cia de exogamia y de ciertas concepciones mítico-ceremoniales, no dejan 

duda acerca de la existencia de un sistema dual en el antiguo Huarochirí. 

Particularmente sugestivas son, como Trimborn y Kelm (pág. 216 sigs. ) 

acertadamente observan, las noticias referentes a las competencias, de ca­

rácter evidentemente ritual, que se realizaban en ocasión de las fiestas anua­

les de Pariacaca, el Señor de los fenómenos meteorológicos, y de Chaupi­

ñaJ11ca, la Madre Tierra. Tal como ocurre en las batallas, y otras compe­

tencias rituales, que aún se realizan anualmente en numerosas regiones de 

Perú y Bolivia, parecen haberse enfrentado, en dichos torneos, dos parti­

dos simbólicamente identificados con las altas y las bajas tierras y con los 
polarismos "alto" - "bajo", "masculino" - "femenino" 12. Consecuen­

temente, es dable suponer, que dichos partidos hubiesen estado respecti­

vamente integrados por los representantes de los Llacuaz, o "hijos del

Rayo", y de los Llacta, o "hijos de la Madre Tierra". El hecho de que

estas deidades, personificadoras de los principios masculino y femenino,

figuren en los mitos recogidos por Avila como hermano y hermana 13, y

sean asociados con concepciones antropogónicas y escatológias totalment:e

opuestas 14, tiende a confirmarlo.

11 Cfr. Trimborn y Kelm pág. 222, 226 sgs. y 246. 
12 cfr. Gorbak, Lischetti y Muñoz, pág. 284 sigs. y 294 sigs.; Trimbom y Kelm, 

pág. 217 sigs. y 258 sigs. 
13 cfr. Trimborn y Kelm, pág. 217 y 243. 
14 Con el culto de Chaupiñamca, la madre tierra, se asocia la noción de que los 

primeros hombres emergieron en determinados lugares (pacarina) de la tierra y la 
creencia en un mundo inferior de los muertos (cfr. Trimborn y Kelm, pág. 249 y 256 
sigs.). Con el culto de Pariacaca se vinculaba, por el contrario, la idea de que los 
primeros antepasados se originaron a partir de sangre, caída del cielo o a partir de 
los frutos del árbol de quinua, que crecía en las laderas del cerro Pariacaca (árbol 
del mundo?) . También la idea de que el alm� regresa, después de la muerte a su di-
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Recapitulando podemos decir, que el Señor de los fenómenos mete­

orológicos figura en los panteones regionales preincaicos, cuya estructura 

aún se hallaba intacta, como progenitor de los antecesores de aquellos gn1-

pos de población, a los que se denominaba Llacuaz y constituían la mitad 

identificada con la noción de arriba y el principio masculino. Igualmente 

podemos decir, que la alta jerarquía y el predominio cúltico de este dios, 

derivaban directamente de este hecho 1�. 

Antes de concluir, queremos hacer aún una breve observación. Pá­

ginas atrás dijimos que los Llacuaz creen descender de los "hijos 

de� Rayo" y se tienen por advenedizos. Una serie de indicios, nos instan a 

opinar que estos "hijos del Rayo" habrían sido los jefes o conductores, 

posteriormente divinizados, de los grupos advenedizos. Lo dicho acerca de 

los hermanos de Parana y de la veneración rendida a sus restos mortales, 

no hace más que confirmarlo. De las cartas de Avila y de otros jesuitas H1 

se desprende, por lo demás, que en Huarochirí existía la siguiente costumbre: 

en determinadas ocasiones ceremoniales, se enmascaraba a un aldeano con 

una máscara, hecha con el cráneo facial de un antepasado ilustre, y se lo 

conducía en andas, colmándolo, al mismo tiempo, de frutos y otros dones. 

Avila dice, que estas máscaras se heredaban de generación en generación 

y eran periódicamente ungidas con sebo, tal como se hace con otros ob­

jetos sagrados. Otro jesuíta informa, además, que los restos mortales de 

los jefes militares (sinche) más exitosos, se conservaban muchos siglos y 

eran muy venerados por las generaciones siguientes. El parentesco de am­

bas naticias, queda fuera de toda duda. Un indicio filolóRico tiende, tam­

bién, a confirmar nuestro supuesto. Las crónicas dicen, frecuentemente, 

que los mellizos y los tocados, por el rayo recibían, antiguamente, el nom­

bre de curi (kuri) o eran genéricamente denominados con esta voz 17
. 

Tal como ocurre hoy en día, éstos eran considerados como hijos del Rayo, 

Y tenidos por personas particularmente aptas para los oficios de curan-

vino origen celeste, era asociada con el culto de este Dios. cfr. Arguedas y Duviols, 
pág . 137 y 157, Trimborn y Kelm pág. 132, 153 sigs. y 257 sigs.) . 

Después de la terminación del trabajo descubrimos en el libro de von Tschudi 
(pág. 125), la siguiente tradición tomada de Avendaño: " ... después del Di­
luvio, el rayo orinó en una fosa, junto al cerro (Raku y los indios Llacuazes se 
originaron a partir de la orina de este Rayo". . . La misma es importante porque brin­
da nueva evidencia acerca de la vinculación existente entre el señor de los fenóme­
nos meteoro1ógicos y la creencia en el origen celeste de la humanidad, y también por­
que muestra,_ que ésta era propia de los Llacuaz. 

15 La hipótesis de que Pariacaca era el antepasado mítico de las sipes, asenta­
das en las altas tierras de Huarochirí, fue formulada por Latcham (pág. 1704) en la 
década del veinte. 

16 cfr. Arguedas y Duviols, págs. 222, 247, 252, y 257. 
17 cfr. Anónimo, pág. 187; Arguedas y Duviols, pág. 187 sigs. y 247; Arriaga, 

pág. 205, 214 sig. y 249; Trimborn y Kelm, pág. 183 sigs. y 291 sigs.; Villagomes, 
pág. 211 sigs. y 228 sig. 
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dero y sacerdote 18
• La voz curi no figura en las fuentes lexicológicas an­

tiguas pero, a juzgar por lo que se desprende de un trozo del cuestionario 

de Villagomes, parece haber significado ''trueno" 10
• Este significado se 

halla en consonancia con la noción de que los así llamados eran hijos del 

Rayo del Señor de los fenómenos meteorológicos. Por esto no llama la 

atención, que la voz curi (kuri) integre el nombre de los cinco "hijos del 

Rayo", a los que aún se venera en Casta 20
, y reaparezca en el apelativo 

Huatya-curi, que antiguamente se aplicaba al hijo primogénito de Paria­

caca 21 

18 Hernández Príncipe (pág. 27) dice que un individuo llamado RUNA CURI 
(Runa = hombre), fue sacrificado en una ocasión en honor del señor de los fenó­
menos meteorológicos. 

19 Este escribe (pág . 211 sig.): "Si han tenido o tienen mucho tiempo de por 
bautizar a sus hijos siendo ya grandes, o si los que ya están bautizados se han lla­
malo, o llaman con los nombles de sus huacas o con �l del trueno, llamándose Curi, 
o con el del rayo, llamándose Llibiac, o Santiago". Es necesario advertir, no obs­
tante que Trimborn equipara las voces Curi y Qori y las traduce como "Oro" (cfr.
Trimborn y Kelm, pág. 183, Nota 1) .

20 Estos se llaman Curi Pata, Soxta Kuri, Koway Kuri, Pulru Wanka Kuri, Pokle 
Kuri y Kairi Achin KurL La voz Kuri (curi) también parece haber sido usada en este 
disrtito, para designar a las confederaciones de ayllu, unidas por la creencia en un 
antepasado común, que se identificaba con uno de estos legendarios "hijos del Rayo" 
(cfr. Tello y Miranda, pág. 505 sigs.) . 

21 cfr. Arguedas y Duviols, pág. 35 sigs.; Trimborn y Kelm, pág. 32 sigs. y 
236 sigs. 
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